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AoMtMtTRADOiK I. Sastrot

LsegimiQ que por ftn VENDRA 
el rey elegido por 191 traidores.

Queremos creerlo, que ei pueblo 
español lo crea también.

El rey saboyano y  los hombres de 
la España con honra  se completan 
para hacer con todos ellos negocio
REDONDO.

A l fin la venida de Aosta ha de 
ser la piedra de toque donde se aqni- 
lateu los grados de valor y de digni­
dad de un pueblo libre é indepeo- 
dleníe.

Un gobierno profundamente lamo- 
ral, traidor y anárquico se ha mofado 
del siempre honrado leal y  noble 
pueb'o español nUrajiíndoIo vilmen­
te y escarneciéndolo en sus más ca- 
rosübjelos y  seoUmiealos.

Una pandilla de hambrientos se le 
ha unido en íalímo y nefando con ­
sorcio para rematar su no interrum­
pida cadena de traiciones y de«ñr<yes 
en el nombramiento de un extranjero 
ridículo qne es la deshonra y la ver- 
güinza de la E>pafia revolucionaria, 
p îra que ejerzi el supremo poder 
coiuo dueño y señor sagrado, invio­
lable é irresponsable.

Ni ia traición, ni la felonía, ni la 
infamia sufrieron jamás nuestros 
maiores; i<i la ofensa ni el ultraje 
inferidos á la pátrla dejaron nunca 
sin vengar.

Pueblo español: nuestros mayores 
se considerabm llenos de oprobio y 
de baldón é indignos de vivir hon­
rados y entre gentes si aquello to­
leraban.

Nuestra generación no puede des­
honrarse ante ia historia, dejando 
sin venganza los crímenes horrendos 
de esa turba de miserables que pi­
sotean el derecho, escarnecen y  ul­
trajan la justicia y  la ' dignidad 
humana, y  venden trai'doramente la 
independencia de la patria, de esa 
pátria querida que fué siempre hon­
rada y ennoblecida por el valor he­
roico y  abnegación hublime de sus 
hijos.

Pueblo republicano, españoles to­
d os : los momentos serán pronto 
solemnes, la prueba decisiva.

O la vida abyecta del cobarde 
esclavo, si dejamos sin venganza á 
la iraícioH que trae á un desgraciado 
extranjero para SOBERANO; ó lali-

E L  PR O B Í.EM A  S©OL^L. 
I.

I CoatmnaremoB 
[ fiaoa.

en el núm ero de m a -

De L » Corritpande^ci» ü'íívírsa?, C9l‘'ga noli
clero, que a! parecer va adquirí'liilo crédito en

■licntes 
manera

Cuando la memoria recorre el eraoina- 
do sendero de la historia, y  la razón, d e s - j  ,¡
pues do haberlo recorrido, reflore las c o n - 1 * ■ • ,
tradiedones econdraieas á nn principio ! sue;tos que buelcu a ministerio de una i
eeneral yabsointo qn olas coloquo ; jua- subida:
tas relaciones, el alm.a no puede indnos «Nuertro apreciablo cslega El Lpjuíte, que 
de gozar con la consoladora y  racional
e .p í™ z a  d .  lo , - . 1-  F » n > -  ;  I» . í“ ;  s’™
aflicción de la clase proletaria h.m en- republicanos.

Sin que apiaudamss ni censuremos la mertída. 
El Combate ha entendido bien lo que significa - 
rá en lodo caso la nueva organiiacioii.»

Ya lo sabe la milicia ciudadana más caractc- 
riíadameaie liberal: no cabe dentro de la mo­
narquía y se la vá á desarmar.

Con qne prepararse.

«El rey no llegará á España en todo el raes

contrar, al través deí error y  da las aoto- 
rins preocnpaciones, e l más eficaz r e ­
medio.

No desconocemo.s, al consignarla nece­
sidad apremiante de resolver el problema 
candante del proletariado qne agita las 
iuteligencias d é los  pensadores y  lato con 
violencia en el corazón lacerado de los 
pueblos, io í  no menos importantoa plan­
teados dentro de las distintas esferas 'lo 
la vida, qoe  on su conjunto forman la o r -  i presente » 
gaiiiaacion social; pero qne la pronta so- i EntCiados. 
luoion dei problema del proletariado o ca - j —
pa el primer término en la lista de los i ,r.as Cértes Consiitiiyent’ s se disolverán 
asuntos sociales que estií sobro el tapete, i á declararán ordinarias, snies de la venida del 
es tan evidente y  tan claro que, a 'lí don - ¡ rey. . .  ui
de quiera qne la vista sa fije, enooiitrará La que hoy se crce mas probable es que se 
un nuevo motivo de amargara qne disipa . , v
el sosiego ¿ in qu ieta  eU lin a . i Nos tiene sin cuidado, porque el país las ha

La necesidad de resolver el problema ' dealarado ya Iraídorssá sus mandatos y escla- 
del proletariado se mostré ya ante la im - - vas de un soldado aventurero, 
potencia de las teorías meramente políii- 
cas para curar la llaga social, y  áesta  im - . 
potencia tcconooi'la so debe en gran par •  ̂
te el imperio que en naeslros (lias de tras­
torno y  confusión lia llegado á tomar ja  , 
ciencia del derecho, y  fe ansiedad en q u a  j 
33 encuentran las clases y  los indivíiluoi, ; 
porque nna nueva organización social co -1  
loque arnidnicameute y  ea justas relacio- | 
nes el capital y  el trabajo.

Esta aspiración latente on las masas, 
tiene su racional fundamento eu un prin­
cipio de derecho y  no en la «surpTcion, 
como iutencionad-m ente so ha qno.-ilo 
suponer: porqae si el trabajo es y  consti­
tuye la fuente priacipal de la li.qoezi; si 
á medida que el capital aumenta en v ir­
tud do los esfiicrz is y  coostaníes priva­
ciones del obrero, éste desfallece por toda 
clase de miserias; si á consecncncia de J 
estas designaldades iníeuas sobrevienen | 
perturbacioues políticas, econémicas y  i

«liemos oído esta mañaua lamentarse amar- 
gaaicnieá uii elevídu persona]'; de los escesos 
qae están cometiendo algunos individuos, b^jo 
•I prstesto d* ser leales servideres del gu- 
bieru«.

Trasudamos este rumor ánueMresamigos Us 
«i idadanos redactores de El CeMurE.* 

fara que creames sinceros los ¿asuntas amar- 
g'>s de el elevado personaje al oía! alude La 
CoTTeipondencia Cnivirtal, es necesario que nos 
diga están sometidos á la acción de los tribuna­
les de justicia los porristas de absiba yde abajo 
por El Combate sigailica<Í0 3 .

El ImparcM, ese periódico que lo hemos ca - 
jifleade de manera que no qiiereuos repetir, 
porqae hasta El Combate se avorgnenza por el 
mismo Imparcial de semejantes califlcaciones 
bichas, aunque merecidamente, coa objeto e s - 
p r e s o  y  BETERMisADO que sólo loiasquerosaraen- 

sooiales en qne las clases todas de ia su--1 cobardes do entienden, se entrega en sa nú- 
ciedad, y a  en m ía, j a  en méaos, hallan ; de hoy á tratar nuestra publicación con el 
su ruina, la inteligencia humona no cora- } -  maneras del bufan, destinado á divertir a
prende, no puede comprender que ^^tos > .
excesos del privilegio sean leyes perm a- 1“ '’  ^
nenies qne dirijan y  gobiernen la marcha | 
de las sociedades. |

No de otro modo se (jomprende q oe  en
medio de tantos males, rodeados do tantos 
dolores como aflíjeo á la sociedad, sin nna 
esperanza, al parecer, de mejores die.s, 
nos juzgoeiDO^ estado de d ec« 'iou - 
cla y  decrepitad cuando apenas hemos 
llegado á adquirir la verdadera conciencia 
de nuestro objeto social. Pero im eroia re­
conocerlo: este estado de muerto social 
provocado por intereses opuesto? y  con­
trarios; esta lucha constante de las insti- 
tneiones con los individuos y  de aquellas 
y  éstos entre si; esta guerra etern i do las 
nacionalidad s; esta oposición permanen­
te en los destinos de los hombres, de las 
familias y  de los pueblos; todos estos inci­
dentes juntos y  encadenados por ana in ­
fernal fatalidad, al frente de la cual figu ­
ra nna voluntací arbitraria y  despótica qne 

á nna tnnltitnd de voluntadesse impone
, , j  1 __ . que obedecen forzosamente, son el presa-
b re  y  COQ h o n ra  d e  lo s  q u e  COU su  j auguro de una nneva era, de nna re - 
V a icr  y  abu eg -acion  sa lv a ro n  la  in d e - } generación social que despierte á la hn-
v.í»nHf.n(>¡a v  la liharfad  Ha  aii n á fria  ‘  “ ^anidad del sueño de la ignorancia y  de p en a en cta  y  la  iiD ertaa a e  su  p a t r i a . . mígjria para colocarla en una senda deElige, pueblo español, y prepárate. íeUciáad, j  de progreso.

Desfiicba'Jo colega, ¿cómo teneis vergüeiua ni 
siquiera para mentar i  El Combate después de 
guardaros de su brazo, dispuesto á castigar 
vuestra ¡Qselencia yvues<ra audacia, con el ri­
dículo pretesto de que está loco?

¿Cómo, 6i áuD después de habernos calificado 
de leeos nos lleváis i  los tribunales, según aca­
ban de comuaicamos, por creeros par los locos 
IRJCSIADO SBAVEMERTZ?

¿Qcc conducta es esta? ¿qué periódico es ese?
¿Y tiene lectores El IitpareiaP.

La tertulia progresista cumple satisfactoria­
mente su misión deespresar las alegrías de los 
sitaacioueros.

Bieho sea en verdad, ya DO nos hacen tanta 
gracia como otras veces las ridiculas tonterías 
del sanedrin, á fuerza de ser tan repetidas.

C1 presidente del Consejo entiende bien la 
índole de sos adaladores, y de cuando en cuando 
les manda algún documentíto agradable que 
lirve de tema para ciertos discursos de alaban­
zas y espansiones y  de motivo para nombrar 
alguna comisión de fiesta.

Con esto y con la sustanciosa pitanza que dis-
UibaiQ!  1*4 téituUbfi en d  presupuesto, lof

hace tan felices qne por nada do este mundo 
soítarian el incensario ni la nómina.

Parece que el presidente de las Górtes ha gra- 
tiScaUo á la marinería y guarnición de la es­
cuadra con un daro por plaza.

Suponemos que la gratificación habrá salida 
deTu bolsillo particular, y  no de los dos milio_- 
nes que se están tirando, porque lo último sen» 
disponer de los bienes ajenos con responsabi­
lidad de delito.

Es patente que no hay mas que estar en con­
tacto en la situación para tenor miles de daros 
propios que malgastar.

Se nos dice, como cosa cierto, que «1 aunen- 
to de gastos que hace la comisión para tener el 
gusto de volver á España por tierra, es conve­
nido que so abonará á prorato entro los v íj- 
jeros.

Lo creemos así, porque, adí-tuás de ser inde­
bido lo contrario, seria poco decente.

A pesar del significativo viaje del señor To- 
j)-ne á Andalucía hecho, según átgUROS, para 
ponerse de acuerdo sobre cierta empresa im­
portante con los poderosos elementos que exis­
ten en sqiieila parte de España, creemos que 
los unionistas se reconocen impotentes para 
trabjjar de otro modo que con el ardid y la 
maña.

E?lo, á pesar de la decuion batalladora que 
manifestó hace poco tiempo I «  PoUtica.

Porq’ie es el caso que ya oste rigoroso pala- 
difide! uni'onismo se contenta con dar un m &I 
ralo inocente á los pr»greseros rliciéndoles qme 
la córte italiana ha hecho un recibiuaiento afee ■ 
tuoíísiiao al señor Uiloa (de la unión), y J  
futuro rey ha indicado que no iba á serlo do la 
camarilla Prim Prats.

Ahora los unionistas están en su terreno pro­
pio de ardides é intrigas pequeñas. Pasaron los 
tiempos del 54, 56 y  otros en que 0 ‘Dounell 
hacia cosas atrevidas: los restos do la unión 
liberal no pueden ocuparse al presente mas 
que en trabajos de zapa, mirando siempre al 
palo de don Juan Prim.

El discurso que enderezé al duque de Aosta 
el señor Ruiz Zorrilla es bastante malo y des­
compuesto, aunque no tanto como el qua estaba 
convenido anteriormente y aaufragó en las co- 
¡umuas de E l Pai*.

Parece de cajón que en estos discursos pala­
ciegos se kan de pronunciar palabras buceas y 
Lisos coucf-ptos. No sabemos qué historia do 
España habrá leído el señor Ruii Zorrilla para 
decir que en todas sus páginas está consignada 
la lealtad de los reyes y la (é en los juramentos 
que han prestado, cuando la verdad es que los 
reyes españoles, como todos, han sido deslea­
les, perjuros y hasta traidares.

luteresanu está el presidente de las Córtes 
al decir que España no tiene mas remedio que 
el emplasto de ese reyezuelo para curar las he­
ridas que tiene abiertos en el corazón; con esto 
medicina mezcla al navegante genevés para 
mitigar el daño con nna cito histórica.

Al fin del discurso el señor Ruiz Zorrilla es­
cupe de su boca un pedazo de nuestra digni­
dad, dasdo á entender que es posible que el 
principe Amadeo ne encuentre á España digna 
de si y de su levantodo corazón.

¡Así se trata la honra de nuestro pueblol

' El discurse dcl duque de Aosto es un raudal 
de halagüeñas esperanzas.

Primeramente se encomienda á Dios, en lo 
I que está bastante acertado, y luego pasa á ¡na- 
' niíestar ia« veniaja? de sudwahogada pesici»
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comn principe irresponsable y lo mucho que 
pierde en el negocio que se le propone.

Agrega después, si el pensamiento no está 
msl explicado, que piensan unirnos á Italia 
para aumentar la gloria de su padre y la fortuna 
de subíais, que han sido los incentivos de la 
elección.

Más adelante, no cayendo en la cuenta de 
que está hablando con plebeyos de la clase más 
pura, lo que debió conocer por la estampa, de­
muestra saber que España ha producido muy 
valientes cabatlerot.

Dá también á entender que el lance de acep­
tar la corona es arriesgado, pero que él no se 
arredra ante el peligro, pues si se vé en algún 
apuro ya sabe que puede contar con el ejército, 
ilol cual será soldado.

Y, por último, termina diciendo que no sabe 
si alcanzará la fortuna de verter su sangre pop 
su nueva pátria. Algo presumimos nosotros de 
esto, y sospechamos que este particular vá á 
arreglarse de manera que se hará la fortuna del 
príncipe extranjero y la fortuna del pueblo es­
pañol, para que todos quedemos contentos y 
complacidos.

¡Cuánta debilidad, cuánta iucapacidadl Esta 
triste exclamación sale de nuestros lábics. al 
ver en lodo^ los tiempos al partidla pro"re«í t.i 
eetregado un los brazos de sii general, ya sea 
rrim,ya Espartero. Convencido de su im- 
poieucia se arremnlina al derrednr del qiio me­
jor maneja la espada, y él misino c» el que le 
eleva ciego y fanático sobre el pedestal del 
SaiiiTOiím», el que le aplaude freiiétksmeiilf, el 
que te entrega en sus manos to lo el poder que 
representa, y el que, sin saber lo que se dice, 
elogia la r«íiíu(i de su pcqucRo dictador, el en­
tusiasmo da sus ideas, como si las tuviera, y cl 
conocimiento profundo de los n. eocios y sus 
dotes oratorias y militares.

Cómo no heu'/js de esclamar involuntaria­
mente: ¡cjijii.u debilidad, cuánta iucapacidad!

El partido progresista siempre ha conseguido 
su objeto, esto >e, el mundar, cuaiidu ciego y 
desatentado por lacodi jia, poseído de uu arre­
bato de cólera y  de susceptibilidad malamente 
cntendidi, nunca por la f.icrza de una idea, se 
arrojó en biazos de ciertos hembres que, ui la 
víspera de su elevación al poder, le persiguieron, 
le mallrsUroa y le difamarou. Sii*in]:re ti partí' 

Progresista se unió á para der­
ribar á otros enemigos. Así es qu®, cuando p»*D- 
samos en la historia del partido progresista, toda 
ella la condensamos en estas paUbias dirigidas 
siempre 4 sus más encarnizados enemigos.

¡Guiadnos! tSalvadnm.'

Por lo demás. El Coub t̂s está sujeto á la 
censnra de lodo eLpueblu; pero sus actos é ideas 
correspondeu á lo que su conciencia y sus con­
vicciones le dictan, y no teme, por lo tanto, la 
censara de nadie.

j Leemos en E l Diario Español:
■ «Parece ser que los periódicos de los paiiidos 

extremos y los monárquicos que combaten la 
candidatura Aosta, ban celebrado una rcui>ion 
en la redacción de La República Ibérica con el 
fin de redactar nn documento exponiendo a!

. nuevo rey lo conveniente que seria, en concep- 
0 de aquellos colegas, que renunciase á la hon- 

. ra que las Cortos ConsiituyeHles le han conce­
dido.

Parécenos que el documento en cuestión, sus­
crito oii su mayoría por repub icanos j car'is- 

. la?, ha de producir un efecto diametralmcntc
■ contrario al que aquellos periódicos biisrau->

El CovBATE ignora cuanto en este suelto se 
dice, y  además como cree compleianunte ir.- 
útil cuanto se haga en el terreno paciiico para 
hacer que desisiau Prin- y Prals y sus esclavos 
de traernos al titiritero, obrará so'amrmle con la 
lógica de sus creencias; y con él, como tiene 

• mauifestado, obrará el partiio republicano ís- 
[ Uerai.

Como se vé, la benéfica asociación se va po- 
pulaiizando; todo el mundo la conoce, pero la 
autciídad no ptiede descubrirla, Rivero la anale- 
mati/.a y La Iberia niega rotundamente su exis­
tencia.

¿Puede verse esto con caira;;?

La Regeneración contesta un poco amoscada 
porque la excitábamos á que cooperase franca- 
iiieoti á la estincioii de loa purrUtas, y con este 
motivo nos dice que no la eiitcudimos, lo que no 
Sel á difícil atendido su carácter teológico.

Si bcblaFctau claro y francamente esmo El 
CotiiuTE, la euiendcilámos oiiy  bien, créalo 
nuestro colega.

Por lo demás, concedérnosle de buen grado 
que no teme dainar las cosas por su nombre, ni 
tratar eomo asesiuos y  salvajes á los que lo 
Se at), a>í como que desea la estiucion de la par­
tida de la Porra.

I I  partido progresista ni se enmienda ni so 
arrepiente. En vaiio ha esperado el cuinplimieii- 
to (le las promesas de sus jefes y santones. Re­
corrió en el año 63, como en las demás épocas 
de su u^unjaría ;»roíerip«iin, las ñlas del ejército 
para hallar un general, siempre no general que 
le guiara y que le condujera al poder, y encon­
tró, ¿no habla de encontrar un general que con 
énfasis y gravedad le dijera: ;.4nl« de des añoi 
y « ¡  «i«; Y bien; ¿qué?

Que los ge^ a les  de la unión liberal tuvieron 
que completar, mejor dicho, hacer por comple­
te cl proDunelaraiento militar y la democracia 
la revolución popular.

Pere esto nu importa para que el partido pro­
gresista esclame siempre:

Nosotros.....siempre nosotros....... tsolo nos­
otros!

¡Üue gentes mas incapaces y mas insufribles!

El triuufo de la república dímocrálica federal 
esnañola lo  veadrá de un general tino dcl 
movimiento e^poutánco de todos los republica­
nos. El general ó los generales, que con su ab- 
n-gaciou y sil arrojo ayuden ó dirijan el movi- 
miemo, nn pasarán de ser después déla victoria 
CíOaaJaDOS generales, siu ordenama militúr que 
eipluloT, y sujetos i  k  voluntad, no del ministro 
de la guerra sino del poder legislativo en todos 
sus órdenes gerárquicos.

—
La\Paz dice que en elnúmer* de anles de 

a jer io  censurábamos durarncme, y que en el 
de ayer alabábamos su severa imparcialidad.

Esto le probará á L-i Pa-. y demás colegas 
que Et CouiATB es noble y  leal en sus actos y 
apreciaciones por cima de toda consideración 
personal.

Lo escrito en el número del día 6 por La 
Pax era injiistn y disparatado, por no califsario 
de otro mode, y lo censuramos enérgicamente; 
lo que en el día siguiente escribie era digno de 
loa y !« alabábamos.

Ta vé, pues, cómo nuestras censuras no las 
hacemos por el solo desso de haeerias, ni por 
otros móviles de bastardo interés, sino por que 
las creemos merecidas.

Dos escritos diferentes de La Pax nos han 
merecido cimceptos opuestos, y se lo hemos i 
maniftísiado leal y noblemente.

¡Ojalá obraran del mismo modo lodos nues­
tros colegas!

'  Los rcpiiblioanus i.u sólo U ‘ luos puesto en du­
da sino que (aiubicii negado en akedut.' eldcre- 
cho que las Cortes se han abrogado do elejir rey.

E'C derecho reside escluclvam-.'üts en la na­
ción, porque re lr;«(a de su soberanía, qne es 
ÍQeuageuablú, y no puede ¡.iii siiicidarse, dejar 
qii» mandatario alguuu lo use en puco ni en 

; niiichu sin su sanciou ó aprobación absolitia, y 
■ mucho menos tratáu.lose de crear ua poder con 

los cicueialcs atributos de la Suberania na- 
I cioiial.

Por este mol vo hemos calificado deírairf«r«,
; y como á talas les trataremos, á ios 1!)1 (1!;kiU- 

di)S que volaron á Aosta para rey, es decir, 
paraseberano de Espuñ?.

Este sólo podía y debía nombrarlo la nacien 
por raedlo del voto plebiscitario libra y áuiplia- 
itente emitido.

¿Porqué no se ha hecho? Porqne se quiera un 
! rey de partido, y no un rey nacional; porque se 

quiere una solución de pandilla en la censiitu- 
cion di íinitiva de] país, y no una solncien legal 
que sea la espresion do la vuluutad de los más.

Aosta podrá ser, pues, nn jefe de pandilla, uu 
jey de partido; pero nunca el soberano de Es- 
pañ;.. jamás el jefe de la nación española.

Como jefe de pandilla, es decir, como á un 
. baudido lo irataremis por le tanto.
■ Ya lo sabe El Diario Español, y con «1 todas 

los fabricantes de reyes que han creído tener nn 
«perfecto derecho» á elegir rey soberano de Es-

' paña.
¡ •

Ocupindese El Universal del discurso de Zor- 
¡ rilla ante su reg, dice entre otras cosas:
, « .................... quisiéramos haber visto mas
: suma de democracia en las ideas emiiidas por
■ un repúblico que debe i  nna revolución el im- 

purlaule puesto qne á la sazón ocupa.»
' ¿Cree E l Unieenal que el joven de los treinta 

y  ocho años se acuerda ya de democracia ni de
■ revolución?

¡Qué poco conoce el colega al restaurador, de 
la moral progresista!

' Zorrilla no piensa ya en otra cosa qne en el 
nuevo ministerio del que ya se cree presídeme 
y  en la monarquía indieionai-religiosa de que 
tanto habla el futuro rey.

Hablar á Zorrilla de democracia en estos tiem­
pos es lo mismo qne pedir á Príra consecaencia 
política, sentido común á La Iberia y moralidad i  
la situación.

Se nos asegura que, al pasar anteanoche cnt- 
tro indivi.ÍQos de la partida de la Porra por la 
calle del Aguila, fueron apedreados por las mu­
jeres que habitan en la misma, las que propi­
naron á ios héroes mencionados toda clase de 
auAira calificativos que raeroeen.

; S.'gun La Correspondencia de anoche, el ya 
 ̂ cé/eAre tclégrama del Cronista de Nueva Yuik, 
es anónimo, mejor dicho, no se [sabe quien Jo 

I ha remitido, ó para mejor inteligencia y pro- 
' vecho del gobierno, el telégref.i por su parte y 

sin autorización de nadie eoniuriicó la noticia 
para burlarse de la situación,

¿No es eso lo que quiere pMbarnos La Cor- 
: respondencia de España.
,  ¡l’ ir s .....convenidol

r lié -vqi.i uno de los períodos del discurso de 
Amadeo:

[ r['i,I á las tradiciones de mis antepasados 
que minea se arredraron ante <1 deber ni ante 
11 peí gro, acepto la noiile y > li vada iiiisiou que 
la E'-pami quiere confiarme; auuque no ignore 
ks ,;raiidcs ilíüciiliades que ella ofrece y la res 

; pnm aúLiJad histórica que aceptó; pero confio 
; eu Dios.... »
‘ E '• desgraciado habla de peligros y de res- 

ponsabi'idad. De prl/gros, ciianéo/x Iberia y 
^El /iiipareiol aseguran que cl país le quiere; de 
responsabilidad cuando se a|-cja en el crimen 

, dü la tradición evocado desde el fondo de su 
' cnncieBcia, al veisc eu contradicción con la his­

toria y con el espíritu de Ja civilización mo- 
_ derita.
'  Sabe su impopularidad y se empeña en venir; 

coupreude la farsa de que es (íi tlma y se pres­
ta al .lacrificio, como el bandeja, que arriesga su 
vida por un puñado de oro. »

¡Cuán miserable, cuán pequeño se muestra 
i el roy de la pandilla duininadi-ra de España! 
j No es ni siquiera la figura de un pequeño 

liri.no.
; Ta! siiiiacioD, tal rey.

j Habla el moralista:
«T; rminado e»ie discurso, sc'anié al rey, di 

cifuJo cu nombro <11 [uioh'o español; ¡Viva 
■ Xm»''ro I, rey de E»[wña¡—fii presidente de 
< k - (! lies. Manuel ILiiz Zorrilla *
I Eslá visto que las gentes i!-‘ la siluacioii no 
 ̂ reconocen como españoles más que á los que 
, ViVen Jel prerupucsto.
I Todo.s los bombrrs decentes que no están 
> •oiifi.rraes con el duque de A<-sU dejan de ser 
• «spai.ile» por la gracia de Ruis Zorrilla, orani- 

powi'eia política y primer bajá de la España con 
h '¡¡ra. áe 11)1 amjibiós, un ceiiijoar de porristas 
y Cuatro ó cinco papeles m jtilos escritos en 
los ini.iist'rios para represeiiiar la Opinión de 
ellos ra'sraos.

fensivas y cobardes asesinos en las sombras dcl 
luisteríu.

CiiO'o diputados de aquello; cia»(o norniic y 
uno que votaran al irrespensab e han sido obse­
quiados en sus respecihas cir- unscripciones, al 
regresar á ellas, con «apreaíciK y rui losas cen­
cerra-las; prueba inequívoca de que han sabid* 
iaterprelar el sentimiento de sus electores.

Per.r esto, que par* otra clase de hoabres se­
ría el mayor de los castigos, aa.ia importará se- 
guraoicnte á loe qu« ban tenido el valer de en­
vilecerse á la faz del mando.

Asi, pues, es necesario que el pueblo recurra 
á otro sistema más práctico y radical para casti­
gar di,'oaiaente y con arreglo al crimen de lesa 
soberanía p*pular á esos comerciantes del de­
recho publico.

De L* Opinión Nswimal tomamos la siguiente 
notl'ia:

«Nuestro corresponsal de Málaga nos escribe 
boy dán.lonos cuenta de la nnticiá que circuía 
por aq'iella (»piul, de haber ü.gadoá ella una 
sección de ia coiupañia que se dice de la Porra, 
compiic.'U de cien iudiuduiis, dispueslus, á lo 
que aili se asegura, á reproducir .'as escenas vio­
lentas y lameniables de que viei e siendo teatro 
Madrid per los desmanes de eslasgentes.

Ci-n Cale motivo, nos ruega el corresponsal 
que h...tamos público este h-eho advirtieado 
que eii..Vlálaga se ban reunido ios hombres de 
todas los partidos políticos y  ba.-i acordado, en 
vista (I aquella ¡nvasioo, rechazar ia fuerza con 
fuerza, lo cual dará lugar á la reproducción de 
las sangrientas escenas que, pa."a «prohio de la 
civiliza ion y disgusto de la suciedad, hemos 
tenido ya ocasión du lamentar.»

Los buenos federales de Málaga, que porfer- 
tun» son machos y muy lempladat, darán bu^na 
cuenta «le la célebre partida si tiene la audacia 
de presentarbe.

Recumendaraos eficaimente al gran pueblo 
del i '  de Enero del 60 esos nnrves fiscales de 
ispreuta de Príin, apaleadorca de personas ino-

Tomamos de Ln Política:
«Eu el Consejo de ayer se tocó ligeramente 

la cuestión de crisis; pero quedó aplazada ^para 
cl día figniente al en que venga el presiucnie 
de las Cortes.

Rivero se retira al fin, y Sagavta pasa a boy 
bernacion, cosa que parecerá mentira á él y a 
sus amigos. Síguele Echegaray qne no quiere 
contaminarse con el comseto de las ideas reii- 
í/io-aí del nuevo rey. Don Salustiano entraen
Estado para hacer sentir su snperioridrd á
gasta y á Monieraar, y Rniz Zorrilla, que el ano 
pasado ofrcck carteras á los republicanos, deci­
dirá si las de Fomento y Ultramar vacantes se 
han de dar á los cmibrios ó á los fronleriz#» ó 
dividirse entre áii.basfracrionps.

Prim cree que de oate modo logrará cenquis- 
larse la gracia del inventor de los puntos legros 
y desistirá de la biavo-rauriüada que temen 
aquel y sus amigos.

En dicho Cimscji) quedó, pues, fiijado el 
dia 4.® de Enero para el juramento del nuevo 
rey. dia en que las Córt' .s perderán su carácter 
de Consliloj entes, para lo cual, después de vota­
da la lista civil, se presentará una pruptsicion 
por los amigos d»l gobierno para qne ia Asam­
blea se declare ordinaria desde él momento en 
que el rey haya jurado su elevado cargo.»

Pur el estilo son todas las grandes concep­
ciones políticas ¿e los monárquicos con honra.

Anuncia oa colega que están ya terminadas 
complaanieiiie las obras que estaban haciéndo­
se en el salón de baile del palacio de la regen­
cia, y cuyas obras ascienden á una suma bas­
tante respetable.

En cambio escriben de Granada:
«En el hospicio se hallan todavía vestidos de 

verano los asilados, siendo deplorable el csUdo 
de la casa-cuna, donde hay nodriza que se vé 
obligada á manteucr cuatro niños.»

Dice un diario míoisíerial:
sAun cuando en la nueva época corMitiido- 

nal qne ha de inaugurarse se observará el más 
ámplu respeto á las libeiiad-'s se pn-cederá, l o 
obsijinte, á reorganizar dentro del espiriiii mo­
nárquico todas aquellas insiitiieiooes y centros 
de acción que se eucamineu á distintas aelu- 
cioiu's.»

¿(ion qne áinp'ia libertad dentro del crite­
rio de tilia monarquía hercdilaria é irrespon­
sable?

¡.Arráncate el antifaz, que te conozco!

Se asegura que el lúues próximo estará en 
Madiid cl señor Ruiz Zorrilla el «lártes se 
resolverá la crisis con su acuerdo, y cl raiérce- 
les reanudarán las Cortes sus sesiones.

Dice £ l  tniveríoi:
«Ayir hubo salvas de artillería y  las tropas 

vistiei'ou (le gala.
Lo r dgloH católica, aposlólica, romana es la 

religión óoi Estado, á pesar de quo la Constitu- 
ciou no lo dice.

Ptíio, ¿qué importa obrar en contradicción al 
precepto constitucinual, si con somejantas akr- 
<ies de catolicisma-flamtire se complace á «ñas 
ciianlas beatas y á no pocos hipócritas que re­
di an al gobierno?»

Recomendamos al colega tostino se fije en el 
discurso de su patrono en cuanto á lo que de 
religión se trata, y no espere mejores tiempos 
con el que se cree descendiente de Felipe lí y 
acepta con la asistencia de Dios, en Dios confia 
V en la ProvWencia.

La crisis mínistería! está ya declarada eu 
Italia. La divergencia de opiniones acerca del 
discurso de la corona ha acabado de hacerla 
inevitable. La llegada de la comisión de las 
Córtesde España ba aplazado la resolución de la 
crisis qne no tendrá ya probablemente lugai- 
hasta que los discursos en el nuevo Parlamento 
déii Ocasión coosiitacioual para ello.

La situación del pueblo italiano, nada favora • 
ble á ia iosiiincioB monárquica, hace que 
Víctor Manuel pretenda afianzar su vacilante 
trono con el nombramiento de sn hijo para rey 
de España, cregende en su desvario que podrá 
dorainatnos.

Habla La Correspondencia Universal, periódico 
monárquico-aostino;

«E[ éxito alcanzado por El Combatb en Es­
paña es fabulosa; es sin dada el primer triunfo 
periodístico notable qne ha habido en nuestra 
patria. La Correspondencia de España ha bajado 
en 40.ÜÜ0 lectores.»

Se lo trasladamos á esos periódicos que tan 
injusta como alrabiliariaaieDtc nos juzgan'.

Habla Si Didri» Español:
«Vemos (¿ron ««l/míenio?) que boy lodos los 

periódicos de Oposición se dan la maso y que

Ayuntamiento de Madrid
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tienen establecida una especie de ccimiiDismo, 
en cuya virtud los escritos de los periódicos 
neos s» reproducen en los republicanos, ios de 
estos cu los aifoQsinos y vice-versa.o 

Esto os probaría, á ser cierto, carísimo colé 
ga, la mal lad de la causa que d fendeis.

¿Quó extraño seria esta efpecie de Mmunijmo 
en la prensa, al observar el conmuismo de ¡os 
hombres y periódicos de la situación?

iQuién será nombrado alcaide popular?
Se dice que Becerra. 
î Será posible?

¡Qvé ajumamcnio:

Algonos periódicos dan la siguiente expresiva 
noticia de la ferviente, entusiasta y desnindida 
popularidad que ha merecido, merece y merece- 
rá á la s  gciUTadoiies presentes y venideras la 
aceptación del duque de Aosia:

«El jueves i  las diez do la mana'ia se estable­
ció un hospi;alde sargre en el del Buen Suceso, 
colocando en él nía guaftia miliiar.

Esta lieteimínacicn, que no sabemos á que 
fué debida, llamó la atención de los vecinos did 
barrio d- Piezas, aiarmai.do á algnuos de ellos. 
Vn periódico, al dar la noticia, pregunta: iQd¿ 
se espera?

il ’epsari, decimos nosotros, dar por aqiie 
barriouoa viu’lleeiia la partida déla Porta?»

La noticia ni debió extiañar á los vecinos de 
bariiu de Pozas ni á los colegas que la comenliu 
si recorrietulo con la imaginación el cauiino 
aventurero y desleal que han seguido las negó 
ciacianes de la elección para rey de España del 
principe Amadeo y el desarrollo oposicionista 
qoe la institacion monárquica ha encontrado 
dentro del desarrollo rcvoliuionario de Setiem. 
bre con saña cruel, y con traidora y maquiavt* 
lies iiiteneion por los criminales de todos los 
tiempos y situaciones interceptado, hubieran 
deducido y apreciado, como el gobierno de la 
levolucian setemhrina sia h-'tira, ha sabido de 
ducir y apreciar, las couserBencias lógicas  ̂
naturales de la próxima venida á España, según 
amincian ios diarios ministeriali s, del duque de 
Aosta, Amadeo 1 rey do España, por la gracia 
de la proaíd«í«8, del pequeño dictador y de sus 
Cértes asa'ariadas. La sola noticia do la acepta­
ción del duque de Aosta y el anuncio de su 
próxima venida á  España, ¿qué preparaiiovt ha 
de merecer á  propios y extraños, qué h o s p i t a l e s  

DB SA'GRcreclamados por la imperiosa y fsiaj 
necesidad de una resistencia enconada y de una 
lucha encarnizada sangrienta y sin cuartel?

El gobierno usurpador de Setiembre, aun- 
cómplice y encubridor de las traiciones setem- 
bristas, de la postración y abatimiento de lodrs 
as fuerzas vivas del país, causante de la miseria 
pública y de la pública deshonra de la E.cpafa 
revoUicisnaiia de Setiembre, q#e tiene perfecta 
conciencia délos medios y dcl fin de su traición 
y  de su crimen gubernameiul y constituyente 
se prepara, y hace bien en preparararse, para 
resistir las/«rtosas y haracanadat manifestacio­
nes populares del sentimiento público, irritado 
por la aceptación y la próxima llegada á Espa­
ña del dnque de Aosta, Amadeo I, rey de Espa 
ña]cootra les sentimientos anánimes y las mr- 
iiifestaoicnes generales del pueblo español.

Aquí tienen esplicado los manifestantes de la 
noticia que ha motivado este suelto, la m-ste 
riosa y fatídica intención dcl establecimiento de 
uu hospital de sangre en el Buen Sócese.

Los hcehes sangrientos de mañana confirma­
rán lodo lo qne de cierta y verídica tiene la e i-  
pliracicn que hoy d i El Goubate.

Al tiempo.

nárquico de Montpensier?;¿Pues acaso ignoraba 
el eolega que las monarquías son el azote, la 
ruina y la desolación de los pucb:os? ¿Tan 

! pronto ha olvidado á cuanto derroche, á cuanta 
I prostitución, á cuanta sangre y crímenes y irai- 
‘ cion obligan los atributas estndaies de h  nionar- 
\ quía con su fausto y su liij > natnrai? Las ino- 
f narqiiias no puiden vivir sin las tres cadenas 
[ que llagan las carnes y trituran los huesos del 

pueblo; ejército, grandes ejércitos, numerosas 
ía'anges de po'icia y, sobre codo, de una clase 
inmensa de sacerdotes, sacristanes y monagui­
llos que oren y recen por la salud y ventura ilel 
tirano y por ja ignorancia y la miseria desús 
pueblos.

A esto y más qne todo esto obligan las mo- 
narquias y más rspecialnaente en Ê n̂aña, en 
donde los hombres que tan bien han esplotado la
gobernación de la España revolucionaria de Se- esfuerzos hundiendo la república las arterias, 
liembre lodo lo deben, posición, honores, tiiu- • j^g ¡nifig-as y jog amaños de los hipócritas, di- 
los, grados, condecoraciones y unaíorlunafab*- |̂ g traidores, délos rastreros y envilecidos sec-

Los f>‘sie]ns que, según algunos diarios sao 
nárquicos, se preparan para la recepción de 
Amadeo 1, rey del pequeño dictador, ha obliga 
do i  les acreedores def ayuntamieoio de Madrid 
á tomar la resolución que los lectores de El 
CuMR.vTB podrán ver en la noticia que á comí 
Dilación trascribimos, extremadamente expre­
siva de la popularidad que el duque de Ansia 
disfruta entre las clases capitalistas de la ez-cór- 
te;—si, señores monárquicos, aun cuando nsle- 
des no quieren, de la ex-córte;—ex-córie y 
siempre px-cúrte.

Dice asi:
«Habiendo circulado la noticia de que el 

ayuiitamiemo de esta capital pensaba hacer 
grandes fcMejos en honor de Amadeo, los 
acreedores del tal ayuntamieuio, qoe no smi po­
cos, batí resuelto, segim se nos dice, acudir 
á los iríbuuales para que se lea satisfagan sus 
créditos.

Eso es: festejos, muchos festejos; no pagar á 
los acreedores y dejar á oscuras á .Madrid á ia 
Biia de la noche'.»

¿Y ahora sale eon esta alirmacien el diario mo-

haiañas de la paitida en cuestión, no podemos 
ihénos de esclamar:

¡Oh ijiájia del presupuesto, cuanto fascinas!

i EXTRANjKRO.

El pueblo francés cumple en estos momentos 
un deber imperioso. Como hace ochenta años, 
se desangra y so sacrifica para redimir á todos 
los oprimiJos.

Libre de la tiraoia del hombre funesto de Se 
dan por las victorias del ejército de Alemania» 
podía e.«perar reconstituirse tranquilamente, 
desarrollar su ventura al amparo de las insiitu 
clones republicanas, dando un ejemplo á iâ  
etras naciones para que la imitasen; pero hu­
biera bullado inmensos obstáculos que, como 
en 18t8. habrían acaso hecho infructuosos sus

losa i  las ¡ipodigalidades y mercedes concedidas 
por doña Isabel de Borbon y Borbon á sus per­
jurios, á su desleallad y á los crímenes por ellos 
cometidos contra el pueblo.

Pero que siga, qne siga adelante la procesión 
regia dirigida por la comisión; adeiantc. que al 
fin y al cabo terminará como el roeari* de la 
«rom.
Lo dicho.

Según noticias que por su origen acreditado 
se nos acaban de comunicar, lOs santones y 
santoncillos del partido progresero estáa expío* 
lando con cínico descaro y con inaudita desver­
güenza, el nombre ¡lastre del general Espartero, 
en favor de ese titiritero italiano llamaJe Macar- 
ronini 1®. Ahora como siempre, unos enantes 
patrioteros, que todo lo deben á las intrigas y 
al privilegio de las leyes desamortizadoras, y 
que son los mayores Uranos de los pueblos por 
ellos perseguidos y esclavizados, hacen maui- 
II sla y patente su deslealtad y su pérfida é ini- 
cna ingratiiiid contra el ilustre veterano de Lo­
groño, vendido hoy por el'os á Prira como ven­
dido lo fue el 45 al farsante Olózaga.

Está viato y probado; ningún hombre honra­
do, consr'Cuente y leal puede tener cabida en 
las fi'ai de la bullanga y la patriotería del par­
tido progresista, de esa noblesa de nuevo cuño, 
del cuño de la usura, del mostrador y de las 
compras de bíem s nacionales, nobleza nuche 
más irritante, más viciosa, corruptora y corrom - 
pida, que la nobleza del pergamino, de la con­
quista y de la guerra.

Esperamos que los defensores del glorioso 
don B ildonero Espartero, si es que «ste valien­
te y entendido soldado tiene aún amigos conse­
cuentes y leales, apreciarán en o que valga 
un escandalosa noticia.

liomns combatido y coiubaiimos la conducta 
desacertada, reaccionaria y traidora del general 
Prim, con to la la energía de nuestra indigna­
ción, de acuerdo con nuestra concieiscia.

Hemos creído y creemos qna ese hombre es 
funesto á la causa de la libertad; que su domina- 
rion ee un tejido de crímenes, y que és furzoso 
destruir su reaccionario poder para asentar la 
sociedad sobre las sólidas bases del derecho, la 
moralidad y la justicia.

Despnes de todo, y siendo cono es nuasiro 
enonigo natural, boy conpadecemos al presi­
dente del Consejo. Ha caído en las columnas de 
La Iberia y es por lo tanto digno de lástima. La 
Iberia defiende á D. Juan; señal evidente de que 
es cnlpable: dedica i  su defensa un largo y apa- 
siouado ariículo, prueba palmaria de que el ge­
neral Piim es el mayor de los criminales políti- , 
cus, y de que su poder agoniza. f

Y como nosotros compadecemos al caido, eos 
duélela triste suerte deD. Juan, al contemplarlo ■ 
en las columnas de Lalberia.

(arios de la reacción; que, con la careta de libe 
' ralisroO; t-e llaman liberales los imperia'istas, los 

orleanUtas y el clero fanático y la soldadiisca 
brutal y la aristocracia de los escudos y la ser­
vil diplomacia del viejo mundo y toJa la gente 
que vive de los privilegios; todos ellos, fiogiendo 

 ̂ sentifflíentes patrióticos, son encaroizados cue- 
. migas lie la civilización dd pueblo, dcl progre­

so, de la realización del derecho, del reinado 
; de la justicia.
< Esta circunstancia qne, despaes de los nefas­

tos dias del imperio, se reconoce perfectamente 
• en la actitud de los diversos partidos que pulu­

lan en Francia, hubiese iiicapasilado de nuevo á 
los hombres de la república, y, como en los 
tiempos que siguieron á la eaida de la desmora­
lizadora dinasiia de Or'cans, el ¡ndifereniismo 
de les satisfechos, do las gentes que viven al 
dia, que sólo consultan su interés privado, hu 
hiera anulado las instituciones republicanas, 
sirviendo al primer ambicioso de cscalOH para 
la dictadura.

Udil¡crmo de Prusía, tas cábalas de Bismark, 
los proyectos de la Rusia haa llegado á impedir 
semejante desenlace, y la conducta iccalificable 
de ese rey perjuro y opresor que decía en su s 
primeras proclamas que sólo hacia la guerra al 
emperador, cuando dirigia los tires á la gran 
ciudtd revolucionaria, á Parts, que había mos­
trado en el plebiscito, su ódio al imperio, su fé 
en «1 progreso, su constante amor á la humani­
dad, ha servido útilmente para desenmascarar 
las ambiciones que pululaban, para ineapaeilar 
á los serviles y ambiciosos, para despertaren 
los pueblos la concieacia real de una situación 
harto peligrosa.

No será inútil la sangre que se vierte. No se­
rán perdidos los tesoros que cuesta la innoble 

' aberración de esos mónstruos con faz humana 
que rigen á su antojo las huestes iuvasoras, 
llevando por todas parles el incendio, la devas­
tación y la muerte. Las madres, las esposas, los 
huérfanos, les diversos actores en ese gran dra­
ma maldecirán la ambicien de los reyes y el 
necio orgullo de sus d satentados consejeros. 
E l Alemania como eu Francia, entre el ejército 
de esclavos que sirve á los déspotas, como en 
las huestes armadas del pueblo francés qne de- 
fi-nden la repúb'ica, se despertará el ódio, no 
para aborrecerse y de.«garrarse, sino para fun­
dirse y asociarse contra el coman enemigo, 
contra la tiranía, contra el error, contra los su­
persticiosos, contra la ignoranria y la miseria, 
plagas que fomentan unos cuantos perturbado­
res que sa oponen insensatos á la creación dcl 
órden en la humanidad, á la realización del de­
recho.

París, aquella ciudad que en los últimos años 
del siglo anterior decapitaba, no á Luis XVI, 
sino á la monarquía tradicional, está dealinado 

i también »n nuestros dias á grandes y sublimes 
t hechos, i  matarla hidra de la anarquía, que la

Dice La Iberia que el discurso de Zorrilla á 
su rey es un eco amoroso

. -------- --  ̂ , -----
1 anarquía represenlaB y el caos la infamia y las 
I hordas de vándalo; que el rey Goillermo acau- 

Despues de esU declaracioi de La Iberia, y   ̂ di**»- 1» pólvora, el infernal estrépi-
despoes de haber visto la caricatura de El í)3, ‘  los ayes y lamentos de los
en la que aparece su magcitnJ futura, vagando | nioribindos, el dolor y  la desesperación de las 
por los alrededores del Dos de Mayo, no pode- ’fíct'nas han servido ya como bautismo purifi- 
«nos abrigar ninguna duda respecto de lo que I Y siente con el valor bastante,abrigar ninguna duda respecto ' 
los progresistas piensan hacer con su rey. 

¡Qué escándalo!
con la serenidad digna para arrostrarlo to jo  y 
perecer ó salvarse.

El ejérato del Loira, que tras de sangrieutas
La Sacien, plagiando á La Iberia, dice que i jornadas ha tenido que ceder el terreno por la 

la partida de la Porra no existe ni ha existido j saperioriiiad numérica de sus contrarios, no se 
nanea. | desalienta ni desmaya; se dispone á entrar de

Ante;una declaración semejante en los tiempos j nueve en la liza y  humillará seguramente á sns 
que alcanzamos, y á la vista de los hechos y  contrarios.

y  si por acaso París hambriento desaparecie­
ra, si el ejército del Loira sufriese nuevos coa - 
iratiempos, el pueblo francés hallaría nuevos 
elementos para la resistencia, porque íoslieue 
la causa de la emancipación, y habrá de inspi­
rarse, deberá inspirar á ios otros pueblos en ese 
sealimienlo que á lodos anima, en esa fuerza 
irresistible que se llama el derecho y la jus­
ticia.

Que cumpla su deber, que robustezca su fe 
on lo porvenir, qne no dé tregua ni descanso á 
su enemigo; al defender la causa de la Repúbli­
ca, defiende la causa de los pueblos lodos, la 
cauta de Francia como la de Alemania que le 
combate, como la de otros pueblos que miran 
impasibles y asombrados ese reto nefando, esa 
terrible epopeya de siglo XIX.

Los soldados aieroauet que, obedeciendo el 
plan de campaña de Guillermo ineendian, roban 
y asesinan, cometiendo toda clase de crímenes 
que trae en pos la gutrra, no son los verdaderos 
enemigos do la Francia. Ruedas de esa máquina 
inmensa que se llama ejército, obedecen la fuerza 
impulsiva que les hace obrar. Hay una gra parte 
lie Servidores del caido imperio, de traidores 
disfrazados eon disiiclos nombres que sirven á 
la reacción, luuchos desde los puntos oficiales, 
ctfos eu la prensa y en el ejército-

La ¿iliciié, entre otros periódicos, representa 
aun al bonoportímo y Girardin, que íace  40 
años se dió á conocer en el mundo por un duelo 
insensato, que ha sostenido todas las situaciones, 
que ha defendido y combatido á todos los hom­
bres guiado porel orgullo y la ambición, publica 
UQ articulo dedicado al dos de Diciembre en 
quepreteiide escosar al hombre funesto del gol­
pe de Estado, hablando de su sinceridad, de sus 
buenas intenciones y de su debilidad de •«' 
rácter.

La ¿roída toma acta de esas palabras para 
recordar á Girardin la parte que ha tomado en 
la cuestión del imperio, y concluye con éstos 
dos párrafos ¡mporiaolisinios:

«¡Sienta bien á Girardin usar hoy semejante 
lenguaje? ¿Es tiempo de verter lágrimas de pesar 
sobra la triste muerte y el desgraciado flu de 
esa pobre república del 48. vlcihaa de su gene­
rosidad y de su excesiva demencia? ¿ i  quien ha 
contribuido más que Girardin á derribar esa re­
pública? ¿Quién tuvo más empeño en la elección 
deBonaparte?¿No era uno de los más f^sosos 
campeones de la reacción bonapartista? ¿N# 
combatió coD violencia, desleallad y encarniza­
miento en La Pretse, de que era entonces ra­
da :lor en jefe, la candidatura del general La-
vaignac? . .

No leneis derecho de absolver m maldecir 
el 2 de Diciembre, porque os habéis asociado a 
h  polit-ci funesta que ha sido consecuencia na 
tural, porque habéis puesto vuestra mano en 1* 
mano desleal y manchada de sangre de Bona- 
parte, porque habéis aceptado un puesto en su 
Senado entre sus cortesanos y sus lacayos; 
porque habéis sido uno de los promovedores 
mis f  -osos, uno de los organizadores más dis­
puestos de ese inmenso fraude, del último ple­
biscito; porque habéis impulsado con todas 
vuestras fuerzas á esa guerra impía que cubre 
de ruinas nuestras provincias invadidas y que 
es la vergüenza de la civilizacian moderna...»

El corresponsal del Times en Versalíes escri­
be á esta periódico;

«Diba ser absolutamente imposible i  los ale» 
manea guardar sns largas lineas de comunica­
ción con elRhib. Puado aseguraros que están 
muy debilitadas; qae si los franceses las coria- 
seu por medio de raisia» constantes y sistemáti­
cas por destacamentos atrevidos de eaballeria, 
¿cómo podria subsistir el ejército prusiano al 
rededor de París?

Si hubiese bastantes armas de artiileria, el 
gobierno francés podria poner en campaña mi­
llón y medio de conibaiienies.

Creo qne la posición del grande ejército si­
tiador es ahora muy crítica: puede un grande 
ejercito ofrecer á los franceses ia revancha de 
Sedan y de Metz.»

ElEcening Startdard diee:
«Al principio de la guerra los telegramas íran' 

ceses eran casi siempre faleos, miéntras qoe las 
de los prusianos hadan conocer la verdad exac­
ta. Ahora h?n cambiado los papeles: los france­
ses admiten franramenie sus derrotas y no exa­
geran sos triunfos, miéntras que es imposible 
fiarse de nioguno de los telegramas alemanes. 
En el encuentro de Yeaone-la-Kolande, según 
les prusianos, bao mantenido victoriosamente

i  ^
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sus posiciones, perdiendo unos 1.000 hombre?, 
y  iis pérdidas do los franceses son consi­
derables, habiendo quedado algunos centenares 
de prisioneros en poder de los alemanes. La 
frase de que los prusianos ha* mantenido vicio- 
rio3ow#n/e indica que han conse­
guido eritar una derrota. No dicen qoe las pér­
didas de los franceses sean mis censiderables 
que las suyas, ni especifican el número de los 
prisioneros. Si el campo de batalla quedó en su 
poder habrían podido contar el número de los 
heridos.

Lo que parece resultar de la confrontación de 
los Iclégranias franceses y  prusianos es que, 
despaes de una série de ataques y contrala­
ques, ha quedado indeciso el resultado. La ven­
taja parsceria estar en favor da los franceses 
que, con gente bísoBa, pudieron resistir una 
série de combates prolougades contra soldados 
veteranos eugreidos por sus precedentes victo- 
'■¡as y mandados por el principe Federico Cir­
ios.»

Este mismo raciocinio puede aplicarse á la 
retirada del ejército francés y la toma de Or­
eaos para convencerse de que, si circunstan­
cias espixiules han betlio necesaria la evacúa" 
ciiacion de este punto, no existe ese desastre 
que el general MoUke invocaba cerca de Trochu 
para hacer que se rindiesen los ejércitos de 
París.

El diario El Loiret de Orleans refiere asi uno 
de Jos episodios del comb-te de Lougy:

aDesde muy temprano, casi éntes de amane­
rar, ha comentado ia baul'a á la izquierda do 
ríiUy, (¡lie han sostenido Talerosamcuto naes- 
tros soldados, i  pesar de la superioridad numé­
rica del enemigo. A eso de las 10 han venido á 
apoyarles las tropas que pertenecen al Iu.“ cuer- 
po, y el combate se ba encarnizado, lechazando 
muchas veces los nuestros al enemigo por me­
dio del anua blanca, lom o su empuje valeroso 
nada podía ante las masas, i  eso de las tres 
awdió á su socorro un rt fuerzo del 17.* cuerpo.

la l es, bajo su aspecto más general, el com­
bate dui 2 de Diciembre, lia sido sangriento el 
choque, M Tsrdad; hemos tenido que hacer con 
un enemigo á quien sus derrotas desesperan y 
que se multiplica para un último esfuerzo.

ha sido uic.nífera para ámbaspartes. 
El nij-i del duquede Luines se halla entre los 
muertos; Charset ha sido hecho prisionero; el 
general Chanryqae manda el 16.'’  cuerpo ha 
sido hMid». Se dice que los móviles de la Sar- 
ihe se han batido rauj bien y que han esperi- 
mentado grandes pérdidas.»

Entre Ies documentos referentes i  la traición 
de Baiaine, pnbliea E l Pregreso de Lion, la si- 
guiente carta de un oficial escapado deMetr;

«Hemos sido vendidos por el infame Bazaine, 
a cuyo lado los Nerones eran niños de teta. Pre­
ciso es que los franceses sean muy necios para
no haber visto que Bazaine, el honbre do con-
hanza del innoble emperador era un traidor. 
Nosotros los previsores lo veiaracs hace dos 
mesee, y cuando nos creyeron era farde.

Boyerhasido su instromenio.—Boullet ÍPa- 
bloj, capuan del 71 de línea.»

Uno de los prisioneros «seríbe de llastadt el 8 
de Noviembre:

«Es-amos muy mal: nos dan 4o francés á los 
cficiales. Hac '  mucho frío. No dejan salir nues­
tras cartas cuando hablan contra ia Prusia; los 
soldados están peor, y aunque su alimento sea 
abundante es súcio y mal pr.-parado; están mal 
alojados y se les rehúsa el aire un esencial i  la 
salud.

Mas adelante si queréis escribir algo de Pru 
íia ó de la guerra de 1870, os daré elementos 
seguros y  reseñas exactas respecto i  lo que ha 
rasado en Slrasburgo. Traición enlodas partes 
Dios lo juzgará.»

Los obreros del camino de hierro de Lyon, 
que se dedican á fabricar cañones, recibieron 
al eotregnr los primeros,como gratificación, una 
soma de 300 francos que cedieron á beneficio 
de los heridos. El director de ios talleres los 
reunió al siguiente día en un banquete frater­
nal: á los postres, después de felicilarlos uno de 
loi administradores, declaró que se les concedía 
otra recompensa de 5.000 francos.

¥□0 de los obreros toma la palabra en nom­
bre de sus compañeros y dice:

•También esu vez acepumos, pero i  condi­
ción de que se empleen en un cañón para la Re­
pública.»

VAÍUED.U)ES.
Confldencias.

¡'Victoria en toda la línea!
—¿Es posible?
—Sí señor: ,1a comisión de las Córtes ha lle­

gad* i  Florencia con toda felicidad, siendo 
acogida con grandes maestras de entusiasmo, según l«s panes del señor Mentemar,

— No es de estrañar semejante júbilo cuando 
el señor Ruiz Zorrilla lleva mas de 3.000 duros 
en pequeñas monedas de ero, á favor de cuyo 
procedimiento, verdadera mvencion progrese 
ra, el entusiasmo será verdaderamente etpaniá- 
neo, como lo es el de los chicos que victOican á 
los padrinos de un bauiizo, gracias á un puñado 
de monedas; y mientras el pueblo de f  loreLcía 
se entusiasma con nuestro oro, los infelices 
maestros de escuela, las Jesgraciadas viudas y 
los pobres retirados que han vertido su sangre 
por la patria se mueren de sed, de hambre y 
de frío é imploran una limosna d» puerta eti 
puerta: todo lo cual, después del discurso dri 
señor presidente de la cámara encomiando la 
moralidad y  fas eeonomiat, es verduderansente 
edificante.

Dejéraonos do tristezas > hablemos de cosas 
más alegres: ¿usted ha- leído los teiégramas de 
Moatcmar, eon los festejos preparados i  la co- 
Biitirn?

—No señor.
—Pues oiga usted. A las seis de la tarde ao- 

mida, al cuerpo diplomático y i  la «omisión.
— Una.
—El domingo por la neche gran temida edn 

asistencia de codos los que han ¡do á la cere­
monia por la mañana.

—¡Dos!!
—¿üüó dice osied?
—Nada: adelante.
— El lunes otra comida con asLtencia de los 

caballeros de la Auunciaita, etc., etc-, etc.
—Tres!!!
— El miércoles banquete de la municipalidad 

de Florencia.
—Cuatro!!!!
—Qué diceu«ted?
— ¡Cuatrobanqueieseu cuatro días! Digo, ¿co- 

Doce» Monteinar á sii gente?...
—En Bolonia, gran sinfonía de canarios.
—¡Cómo!
—üran rccibinaiento por los estudiantes del 

cidegio de San Clcmeute. cen sus histórico» ira- 
j-‘s Uc color de paja, que tan del agrado es de 
tos señores coraisionista*. Montemar cen la 
cesta al brazo lleiiiia de provisiones, eon una 
botella y una co,:a para amenizar los entreac­
tos, osicoiando su titulo de murr/iMc de pro­
veedor, de espero y escanciador.

—Siempre dije yo que Moniemar no tenia 
precio para los oficios necánicot.

—Los cónsules de Genova, Nápolos y Lierna 
con librea de gala.

— ¡Qué bonitol
—Y luego el pendón de !a municipalidad de 

Floreneia.
—¡Valiente pendón! • •
—¿Ha leído Vd. los discursos do Zorrilla y 

del rey de 1‘ rira?
—Sí señor.
—Aque’, la nación espera hallar en V. Á .  un rey 

que, adamado por el amor de los puebles...
—¡Cuánto amor! que lo digan la comisión, ó 

las adhesiones que inventa y publica la piensa 
ministerial y que al siguienia día son de«m*n- 
tidas por los interesados.

—Y el de Aeiadeu; Xo té si alcaniar/ la fortu­
na de verter mi sangre per mi nueva pitria: es 
muy posible que si, 'más que p.>síblr; al m¿*»¡, 
por falla de dese,>s no ha de quedar.

—Y dice el señor Zorrilla: terminado estedU- 
curto aclamé en nombre del pueblo español á Ama­
deo ¡reg de España.

—Mentira: España le desprecia y  le odia, y 
no será jamás su rey, como (liria el general 
Prim; lo que será ese desdichado, si llega i  ve­
nir, será rey dcl presupuesto.

—¿Y es verdad que le van á poner veinte mi • 
llones de d*taci*nT

— Sí, señor; y mientras se piensa en regalar 
veinte millones y  ci; imponeriHisuuamonarijuia 
tan costosa como inútil, en el pueblo de Sarria 
(Galiciaí ba costado nneve muertos y más do 
treinta heridos el cobro d-l odieso impuesto de 
capitación: y aquí tiene Vd. explicad* ti sistema 
de las eompantacionet según i*s ju^ticUros pro- 
greserot.

—¿Y es verdad que khan paesto el toison al 
nuevo rey?

—Sí, señor; han cometido esa cmsldad: aún 
no ba venido y ya 1* han «cbado la cuerda al 
cuello.

—Y sabe usted que despaes del banquete han 
caído mareados los unos encima ds los otros?

—Caspitina, aquí sí que viene de molJeaqnel 
adagio italiano ¡Oh qael placen i¡ dtl mezto\.~Oo •

Se dice que han quedado ocho comisionados 
eoB el Sr.Aosla.

—Apuesto á que uiu de ellos es Madoz, por­
que es muy tuco y querrá hablarle de alguna 
nueva rifa de La Peninsular,

— ;Qué gran «abeza!
— Y se va i  morir cen la gana de ser raiuís- 

tro de Hacienda..—
—A propósito, ya sabrá usted que Figuerola 

ba muerto....
—Un ministro de cartulina y  almidón y tan 

elástico.....parece mentira: ¡que sentimiento ha­
brá tenido!...

—¿Su esposa?
— Cá, no; el general Prim.
—Su entierro ba sido por demás curios*: lle­

vaba puesto en forma de corbata aquel célebre 
telegrama del Sr. Puig y Llagoslera; las cintas 
6'an llevadas por una comisión de maestros de 
escuela en cueros y con gorros negros en 
señal de luto; pendía de su cuello el retrate 
de Figuerola y por el camino se entretenían 
en comer panes de obleas, canalones y abe- 
cedari*?. heguian los imponeaiés dq la Caja

de depósitos en calzoncillos y con monteras fa­
bricadas con lus bonos del Tesoro. Dospucs una 
comisión ile coniribiijentes cscuáUúos y amari­
llos, desnudos, con grandes carteras de viaje y 
muchos legajos de papel de mollas, acompaña­
dos de varios comisionados de apremios y es- 
co'iados por un pdutou de soldados.

Presidia ti tiuelo el general Prim que, al per 
der á su amigo tan jencroío, á un hombre tan 
dadivoso y á im ministro tan elástico, derrao.a- 
ba caJa lágrima comoiin discurso de Zorrilla ó 
una babucha de Coronel y Oriiz.

— ¡Quédeígracfa! Un hambre quesupoaiimegi- 
tar la dunda en 13.000 millones, qoe no consin­
tió qne á ningún español le estorbara el dinero

, en el bolsillo, y que inventó el modo de que las 
i clases pasivas se mantuvieraa d*l aire c*mo los 

camaleones!..

1 . .  **■* 
i ¿Y quiénle ha reemplazado? 
j -;-Morel, el secretario de bao Vicente: grande 

amigo de Jascongregasiones, d« las congretan- 
tas y de los caras...

— ¡No me hable usted d« los caras!...
—¿Porqué?

• V el pueblo de
ValJeganga, provincia de Albacete, el cura ha 
cegado la s.-pultura á un niño do diez y cieto

• años bajo el prelwto de que iio habia recibido 
los sacramentos, y que ha sido preci o enterra'- 
lo en lia bancal á pesar del dolor d«I padre v la 
mdignacio i de todo el pueblo?

- ¿ Y  qué ha hecho el alcalde?
—Apoy ar al cura.
—¿Y el juez?
—Apoyaral alcalde.
—Pues mire usted, yo en estas cuestiones es­

toy siempre por (os términos medios, y recor­
dando nii* el católico rey don Pedro de Casti.la 
enterró vivo al arcediano d* San Gil d* jievilla 
por un caso parecido, yo hubiera enterrado 
VITO...

—î Al cura?
_ —Cá, no señor; al cura, al alcalde y  al juez, 

siquiera ¡tara hacerles respetar y cumplir la li­
bertad de cuites.

“ ¿Y á esto llama usted térniiaes medios? 
Pues sepa usted que ei obispo do Tortosa ha 
prohibido que salga el viático porque la gente 
no le saluda, diciendo: aque antes es el precepto 
divino de la reetrencia que el potiiioo de tu suiini- 
nutrarwa á los enfermo»,» lo cual significa en 
*í*j^*i*°^ qu* mientras el viático sea Salu­
dado macada la rodilla en tierra, que el enfer­
mo se muera sin recibirlo, eso importa poco; 
luego llama asquerosa novedad ile etneubinnto pá- 
bhto al mainm*Dio civil, y dice que no es sacra­
mento, ni matriiiMiiio, ni contrato-, este obispo sí 
que no es ni cariutivo, ni humilde, ni religioso, 
ni nada, en fin; cuando le digo á iisiect que es­
tos c.érigos de mitra y retaco, de estoia y ca­
nana, do sobrepelliz y puñal, de sotana y boina 
no tii-nen preci*.

—¿Y qué hace r! giibierno?
—¿El gobierno?... iI.íl>lcQi*s de otro asunl*.•o •
Sabe usted que Prim quiero enviar al regento 

de virey á Cuba y Paerhcíüco eon cien mil pe­
sos anuales, y que S A. ha exclamado sTeveo 
de tentr» y se ha negado á mudar de aires por­
que dice que »u prMíHcía en Madrid es arando- 
mente necesaria en estos momento t.

—Pero el general Prim y sus monárquicas no 
respeiau nada.....

— El regente está dado de baja; las parodias 
de rey llevan el mismo camino que los reyes. 
Sepa usted que tengo una pena, una grandisiiui 
pena.

-¿Cual?
— ilucarronini I.
— ¿Qué le sucede?
— Vquei desgraciado monarca, aporreado,

perseguido y üesironado por los esbirros de 
Pfiui....

— Acabe usted, que estoy con el alma en un 
hilo.

— Aquel monarca, múdelo de reyes, buen 
padre, cariñeso hijo, gran ciudadano, esceleuie 
pairiciu, hoy se ve destronado, pobre y misera­
ble, arrastrando una tija  de privación y de mi- 
sena....

—¿En dónde?
—En Madrid.
-^¿Y cú qué se ocupa? porque yo siempre be 

cn ido que los reyes no sabían ni servían para { 
nada. i

—Hadescendido mucho; S“ ha despojado de sa j 
manto rwai, ha arrojado su curooa i  la cabeza de > 
sus iufieies servidores y ha bajado mucho, luu- 
ckisimo....Hoy, el que ayer ostentaba el pom-

Íioso titulo de Maearronlni 1, y pisaba rica» al­
ambras, y le adulaban y servían, mendigando 

sus favores, ha descendido desde lo alto de su 
trono basta el foso de un coliseo, y está apun­
tando comedias p*r dos miserables pesetas en 
un teatro-café de la calle del Deseogae*.

— ¡Maldición eterna sobre sas perseguidores! 
i^Uonor eterno al destronado rey, al hijo del pue­
blo, ai moderno Uinciiisi*!

Ultima hora.
El rey de Prim ha telegrafiado al gobierne, 

diciendo que desde el día 20 está á nuestra dis­
posición.

Gracias, mil gracias, «enor Macartomni, pero 
era inútii: no:.oifüs pensamos disponer una 
gran función para solemnizar su veaida, que 
esperamos ha de producir un efecto sorprenden­
te á vos y  á vuestro» aduladores cortesanos. 

aO o
—Y ahora que hablamos de funciones, ¿qué 

Dovqdaáés preparaji nuestrois teatro»?

En Lope de Rueda se ensayan Los homhres 
de bien.

—¿\lg"na comedia?
—Cá, lio stñ'ir: es una fotografía de los hom 

bros de la sitúa-itu,....
—¡Caracoles! ¿Hombres de bien en la situa­

ción ac'ua!? .... ¡Parece mentira!
E. Ri DRIQCEl SoLís.

Correspondencia particular de la admi­
nistración de EL COMBATE.

.A. M. P.| Alcantarilla.—Recibidos, 6 rs.; re­
novada sususcricioii dei nies de diciembre.

J. L. C., Jeruz de la Frontera.—Recbiidos i 8 
reales y queda suscrito por un trimestre des­
de i  * del actual.

Alcoy.—Recibidos 6 rs. y  queda abo­
nad i su siiscri-ion del mes de dicienibrc.

J. M., San Celoni.—¿ecibídus 6 rs, y queüa 
abonado el importe de su suscricion del mes 
actual.

I. M., Palencia.—Recibidos G rs. en sellos y 
queda aioiiadala siiscricien de diciembre.

M. I.. Silla.—R*-cibidos 6 rs en sellos-y que­
da suscrito por e! mes da diciembre actual.

I. E., Tárrcga.—R'Cibldi.s 18 rs. vqoedar':- 
Dovada su suscricion y saicritos’; S. C. y 
R. P., por el mes de Uieicmbi';

J. P., Trubia, itecibiJos 0 rs. en sellos, y 
quyla sus-riio dc.»de el I." d-l actual.

t .  R., Alcaudete. -  Recibidos 6 rs. y gurda re­
novada su .'Uscriciou dt'í n.cs ce diciembre.

J. T., Tamarilc.—R cibid is_6 rs. y qu“da re­
covada sil suscricion dul mi-s áciuab

P. E. S., Fregena! de la Sierra. Recihidos 12 
rc.'les y queda suscrito hasta fin de enero pró­
ximo.

J. P., Priego de Córdoba.—Recibidos 6 rs.. y 
queda enovada su suscricion poro! mes do d¡- 
cic-mbre.

A. C., Almansa.-Recibidos 18 r*. y queda 
aiiscrilo J. G., por un irimcsire desde 1.* del 
actual.

_J. G., Játiva.—Recibidos 2 í rs. por Jas sus- 
ericiones tfe L. G. G., uu t.imestre, y  Y. G. T., 
por el ities de diciembre actual.

J. D., Jítiva.—Recibidos 6 rs. y queda sus­
crito leadeel actual.

J. G., Saüent.—Recibidos 6 rs. y queda re­
novad.-» la sriscricioD por el mes actúa'.

J. J. L-, Santa 0:aila.—Queda servida sti sus- 
criciou dustic 1 * dd  actual

Y. B., Arahal. -  Recibidos $ rs. y queda reno­
vada su suscricion.

A. C., Espiul. • Recibidos 18rs., y queda .«us- 
Cfito por U11 tfiuiesUe desde d l . ’ de diciembre.

G. R , Viilavieja.— Recibidos 6 rs. y queda 
su-crito por el mus du diciembre.

R. P. B., Barcelona.—Recibidos 18 rs. y queda 
suscrito por un trimestre desde el 1 .‘  du no- 
viensbre y se le sirve Ja coleccien.

A. N., Chicíana.—Recibidos 6 r». y queda 
SU'Crit* por un mes desde 1 ,* dei anual.

D. B. L , Sovilla.—Recibidos 6 rs. y queda 
suscrito desde el 1 .* del aciusl.

S. M. B., Lúrca.—Recibidos 6 rs. y queda 
suscrito desde l.^del acluai.

M. G, F-, Aldea Dávüa de la Rivera.—Recibi­
dos 18 rs. y queda suscrito pi.r un trimestre 
desde el l . ’ ilelaciaal.

J. G. V., Albacete.—RecibilosG rs. y queda
renovada so suscricion por todo el mes de d i­
ciembre.

J. M. L. y M., Caravlo.—Qneda hecho el tras­
lado que pide cid puriódico á Ueliin.

I’ . P., Ci.lia-.itcs.—Recibido» G rs. y queda 
renovada ía suscrícion por et mes de didembie.

M. .M,, Yüiaeañas.—Recibidos G r¿. y queda 
BUstriio desde el 1.* del actual.

M. D. M., MadiiJejas.—Recibí,ios 3G rs. y 
quedan susciitos A. P. y D. A. ¡ or un Iriiaasire 
desde 1 .* de diciembre.

R. C. N., Junquera de Aiobia.—Recibidos 18 
rs. y qneda suscrito por uu trimestre desde 
i.* del actual.

D. delU., Miranda de Ehro.—P.ucibidosürs. y 
queda renovada su suscricion üei m» s de di­
cte mure.

J. P.,Reus.-Recibidos6 rs. y queda suscrito 
por el mes de diciembre.

T. B., Teruel.—Recibido» a i r». y  queda reno­
vada la sassricíoQ por un trimestre de El Circulo 
de la Libertad, la d« T. R. por un mes, y ce 
Y. S. por dr$ meses, todos el 1.” del actaal.

J. M. F., Jerez de la Frontera.—Quedan sus­
critos M. L. y -i.. R y M desde el 1.* del actual.

S. H , Villafranea del Campo.— Recibidos 7 
rs. y te sobra uno que paade disponer per la 
suscricirn desde el 1 .' dul actual.

J. E-, Cervera de Rio Alhama.—Recibidos 18 
rs. y queda suscrito por un trimestre desde el 
1.* del actual,
!LE. R., Peralta.—Recibidos 18 rs. y queda 
snscriio por un trimestre desde el 1 .* dei 
actual.

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. A las 

eche y  media: JfsrtAa.
ESPAÑOL. A Las ocho media: El pañuel» 

blanco.—El padre de la criatura.
ZARZUELA. A las «cho y  media: Los h i-  

gantes.
BUFOS ARDERIDS. A las ocho y  medía: A 

beneficio de las tiples relativas.—¿ «  favorita-^ 
Parodia del aplaudido ventríloco don Felipe Ber- 
net.— miiírimen'O-

MADRID: 1870.— Imp. ds los Sree. Rojas
Yalverdé, 10,  ^ o .

Ayuntamiento de Madrid




